APOCALIPSIS 21,1-5a

Los textos proféticos que describían a la nueva Jerusalén, particularmente los de Ez y los de Is, se reasumen aquí y se reinterpretan de tal manera que se pierde de vista a la ciudad terrenal. Sólo se tiene presente su modelo celestial; pero la Iglesia de la tierra lleva ya en sí misma su imagen, puesto que participa de su misterio: es esa ciudad santa que los paganos pisotean con la persecución (11,2).

Al final del NT, la capital de Israel, el antiguo lugar de residencia de Yahvé en la tierra, no tiene ya más valor que el de figura: En el momento mismo en que se realiza para ella la nueva tragedia anunciada por Jesús, las promesas de que había sido provisionalmente depositaria pasan a otra Jerusalén, a la vez actual y orientada hacia su perfección final, patria definitiva de todos los rescatados: Jerusalén, ciudad celestial; prenda de la paz feliz.

El Apocalipsis, pues, reitera la descripción de Jerusalén para contemplar en su definitiva (última) perfección a la Iglesia, la esposa del Cordero, maravilla fulgurante y ciudad de ensueño.

APOCALIPSIS 21,1-5ª

Cuando el seductor y la seducida haya sido juzgados (20,10 y 15), cuando haya desaparecido el escenario en el que se desarrollo la tragedia del pecado (20,11), cuando ya no exista el viejo mundo en el que reina el dolor y la muerte, se cumplirá la visión de la nueva tierra y del nuevo cielo. Desaparecerá el mar, esto es, el caos de donde procede la Bestia (13,1), y surgirá una nueva creación.

La morada de Dios y la morada del hombre serán la misma morada, el cielo y la tierra se reconcialarán. Del cielo descenderá sobre la tierra la Jerusalén celestial, que es el arquetipo de la Jerusalén terrena y todo lo contrario de Babilonia. Y aunque desaparezca también la Jerusalén de acá abajo, todo lo que ésta imaginaba será reemplazado por la auténtica realidad que es la Jerusalén celestial. Se cumplirán, por fin, todas las profecías (cfr. Is 65,17ss; 66,22).

El Vidente compara la gloria de la nueva Jerusalén, la que desciende, a la gloria de una novia que se engalana para su esposo (21,9ss). Y Pablo nos dice que es “nuestra madre” (Gál 4,26), indicando que nosotros, los hijos, ya formamos parte de la nueva creación.

Una voz que desciende del trono, una voz que viene de Dios, interpreta la visión. Si en otro tiempo Israel experimentó presencia de Dios en el desierto, aquello solo fue una pálida imagen de lo que ahora se anuncia porque Dios habitará definitivamente entre todos los hombres y todos los pueblos serán un mismo pueblo en la presencia de Dios, porque ya no habrá llanto, ni muerte, ni dolor alguno.

La descripción de la tierra nueva es tan maravillosa que pudiera parecer fruto de la fantasía de un hombre que se con- suela así de la tremenda realidad que padece. Pero Dios mismo es el que empeña su palabra para confirmar al. Vidente en su esperanza y ordenarle que escriba lo que le dice. Si confiamos en Dios, que es poderoso para cumplir lo que promete y hace con su promesa nuevas todas las cosas, podemos dar por hecha la tierra nueva y el nuevo cielo. Dios es el Otro, lo verdaderamente Nuevo. El es el que saca todas las cosas del pasado y las llama hacia si mismo. El infunde en nosotros una esperanza que es la fuerza de todas las auténticas revoluciones. Cuantos esperan con esa esperanza son hijos de Dios, pertenecen ya a la ciudad celeste y a la nueva creación. En ellos se manifiesta la nueva vida.

